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RESUMEN
El presente artículo aborda al emprendimiento como campo de estudio, y para ello postula nuevas 
perspectivas de abordaje: la complejidad y la transdisciplinariedad desde Morin, y los intereses y 
la acción comunicativa desde Habermas. En este horizonte, plantea por qué el emprendimiento no 
debe ser pensado solo desde su orientación hacia el empresarismo, sino desde una visión en con-
junto que reconozca la responsabilidad social, ambiental y humanística que su ejercicio conlleva. 
Comprender al emprendimiento como campo de estudio busca favorecer el análisis de una pro-
blemática actual observada en la gestión de la formación en emprendimiento en las instituciones 
de educación superior. Se evidencia un vacío en su concepción sistémica, de ahí que se planteen 
varias dimensiones de análisis tanto del concepto en sí mismo como de sus implicaciones para el 
modelo de formación y de gestión en emprendimiento en las universidades colombianas. 
Palabras clave: emprendimiento, administración, campo, teoría de la complejidad, transdisciplina-
riedad, gestión, acción comunicativa.
ABSTRACT
The article deals with entrepreneurship as a field of study, and for this, it postulates new pers-
pectives of approach: complexity and transdisciplinarity from Morin, and the interests and the 
communicative action from Habermas. In this regard, it raises the subject of why entrepreneur-
ship should be thought of from its orientation towards entrepreneurship and from a joint vision 
that recognises the social, environmental and humanistic responsibility that its exercise entails. 
Understanding entrepreneurship as a field of study seeks to favour the analysis of a current pro-
blem observed in the management of entrepreneurship training in higher education institutions. 
There is evidence of a vacuum in its systemic conception, hence several dimensions of analysis of 
both the concept itself and its implications for the model of entrepreneurship training and mana-
gement in Colombian universities.
Keywords: Entrepreneurship, Field, Administration, Complexity Theory, Transdisciplinarity, 
Communicative Action.
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INTRODUCCIÓN 
El origen del emprendimiento puede rastrearse 
desde múltiples procesos históricos y con-
cepciones disciplinares. Desde lo primero, 
el emprendimiento constituye un conjunto 
de prácticas y experiencias que el ser huma-
no desarrolla con el propósito de crear algo 
nuevo, de dar solución a una necesidad es-
pecífica, de tomar nuevos rumbos antes no 
explorados. Por eso, podría afirmarse que, en 
paralelo a la historia de la humanidad, está la 
historia del emprendimiento, toda vez que el 
ser humano ha creado múltiples artefactos, 
técnicas, formas de organización, iniciativas, 
exploraciones, entre otras, que materializan un 
espíritu de transformación cultural y personal 
en procura del desarrollo individual y social 
(Duarte y Ruiz, 2009). 
Desde lo segundo, es decir, las concepciones 
disciplinares, se abre un camino para el análisis 
del emprendimiento como objeto y campo de 
estudio. Aunque este horizonte es relativa-
mente nuevo en comparación con el de otras 
disciplinas, y ciertamente tiende a depender de 
los discursos de las ciencias económicas y ad-
ministrativas, no por ello deja de constituir un 
conjunto de presupuestos, teorías y prácticas 
con notorias particularidades epistémicas. Esta 
perspectiva, acá privilegiada, permite deslindar 
temporal y conceptualmente los discursos del 
emprendimiento, que empiezan a tomar forma 
incipiente en el siglo XVIII, derivados especial-
mente de tratados económicos y comerciales, 
hasta llegar a un estado actual en el que proli-
feran estudios y aproximaciones que permiten 
hablar de un campo en constitución y admite 
nuevos modos de abordaje y problematización 
(Matiz, 2009; Osorio, Gálvez y Murillo, 2010).
Los orígenes del emprendimiento como fe-
nómeno histórico y social se encuentran en el 
proceso mismo de la creación de empresa. Para 
algunos, este es un tema joven, pero, en reali-
dad, es rastreable en producciones teóricas del 
siglo XVIII y XIX, entre las que se destacan las 
de los economistas clásicos (Cuervo, Ribeiro y 
Roig, 2006). La creación de la empresa como 
instrumento tenía por fin armonizar los facto-
res productivos y orientarlos hacia la práctica 
de elaboración de bienes y servicios. 
En términos sintéticos, la génesis del térmi-
no emprendedor puede encontrarse en la del 
término francés entreprendre, luego traducido 
al inglés como entrepreneur. El economista 
franco-irlandés Richard Cantillon (1755), en su 
obra Ensayo sobre la naturaleza del comercio 
en general, acuñó por escrito, en el siglo XVIII, 
el término en mención. Destaca la acción de 
riesgo que muchos comerciantes y empresarios 
europeos solían o podían realizar para hacer que 
un producto artesanal pudiera venderse luego a 
un precio mayor. El también economista francés 
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Jean-Batiste Say teorizó en esta misma línea a 
comienzos del siglo XIX: trazó una separación 
importante entre el capitalista y el emprendedor. 
Este último fue considerado como un trabajador 
de especial importancia por ser capaz de enlazar 
diferentes medios y factores de producción para 
crear un nuevo producto.
En un principio, según argumenta Taylor 
(1961), estas ideas sobre el emprendimiento 
estaban relacionadas con la administración 
de los factores productivos —y, por ende, la 
administración de la unidad llamada empresa— 
buscando un beneficio económico para el dueño 
de los medios de producción. Sin embargo, un 
cambio en tal paradigma empezó a gestarse 
desde el momento mismo en que emergieron 
las propuestas de Schumpeter (1963), econo-
mista austro-estadounidense que sostuvo que, 
en un sistema empresarial, existen dos tipos de 
comportamiento en las personas. Por un lado, 
el sujeto se identifica como emprendedor, es 
decir, se caracteriza por introducir nuevos pro-
ductos y modos de producción, por propiciar 
la apertura de nuevos mercados y reorganizar 
la estructura empresarial. Por otro lado, la 
persona que efectúa acciones en condición 
de asalariada, está menos propensa a asumir 
riesgos y busca realizar una actividad dentro 
en la empresa a cambio de cierta remuneración 
económica.
A partir de los aportes de Schumpeter 
(1963), en la economía y en la administración 
de empresas se identifica un nuevo fenómeno 
de estudio el entrepreneurship —traducido al 
español como emprendimiento—, que alteró 
los principios planteados en relación con los 
factores clásicos de producción, puesto que, 
además del ya tradicional tema de tierra, ca-
pital y trabajo, se incluye ahora la capacidad 
emprendedora. En este escenario, es posible 
que las sociedades entiendan que, aunque no 
poseen determinados factores económicos 
de producción, sí cuentan con la capacidad 
emprendedora de su población para alcanzar 
altos niveles de desarrollo y en la calidad de 
vida. Girón (2000) sintetiza muy bien las con-
tribuciones de Schumpeter en el pensamiento 
económico:
La visión del empresario emprendedor y del 
papel de la innovación en el desenvolvimien-
to económico ofreció nuevas posibilidades al 
desarrollo de la historia económica, al mismo 
tiempo que permitió articular una concep-
ción cerrada al mecanicismo acumulativo o 
gradualista, evolutivo e incluso darwiniano 
en el análisis dinámico del desenvolvimiento 
económico. (p. 1080).
Schumpeter introduce al emprendedor en el 
sistema capitalista, pero no con el objeto de 
que se ajuste pasivamente a él, sino para que 
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logre “revolucionar” las formas de producción 
allí insertas. La posibilidad de riqueza también 
está presente, pero ahora esta será el fruto del 
modo en que logre cristalizarse la acción em-
prendedora. 
Ahora bien, múltiples características del 
emprendedor identificadas por este autor 
solo son susceptibles de desarrollo actual a 
través de un proceso organizativo dinamizado 
en una sociedad del conocimiento. Este será 
un aporte central de la obra de Drucker (1958, 
1999), desde donde puede entenderse que, en 
las dinámicas contemporáneas, un conjunto de 
saberes y disciplinas influyen en el desarrollo 
de un emprendimiento. Es decir, la efectividad 
de este —y, desde luego, su conceptualización— 
se proyecta en una dinámica interdisciplinaria. 
En sintonía con esta premisa, dimensionar el 
emprendimiento desde una sociedad del cono-
cimiento solo puede hacerse posible a través 
de una formación que, desde temprana edad y 
hasta los niveles de educación superior, logre 
despertar las características, competencias y 
espíritu emprendedores. Tal propósito implica 
un alto grado de interconexiones disciplinares 
y discursivas, máxime en una sociedad como 
la contemporánea, donde prolifera la informa-
ción, la circulación global del conocimiento 
es un rasgo distintivo y la fronteras físicas y 
virtuales tienden a desdibujarse o cointegrarse 
(Morin, 2010; Rodríguez, 2006). La tradicional 
formación impartida en la educación media y 
superior, centrada en herramientas del saber 
técnico —contabilidad, matemática financiera 
y teoría administrativa—, ahora debe asegurar 
un giro hacia el desarrollo de las habilidades y 
destrezas del ser emprendedor —creatividad e 
innovación—, por medio de un trabajo trans-
disciplinar, complejo, basado en intereses 
específico y vinculado a las realidades y nece-
sidades contextuales. 
Conviene señalar en este punto, para el caso 
concreto de Colombia, que un nuevo panorama 
de acción surge con la Ley 1014 de 2006, más 
conocida como Ley de Fomento a la Cultura del 
Emprendimiento, que define emprendimiento 
de esta manera:
Una forma de pensar, razonar y actuar cen-
trada en las oportunidades, planteada con 
visión global y llevada a cabo mediante un li-
derazgo equilibrado y la gestión de un riesgo 
calculado, su resultado es la creación de va-
lor que beneficia a la empresa, la economía y 
la sociedad. 
Si se analiza el desarrollo y aplicación de 
este concepto en lo concerniente a la impor-
tancia de la creación de valor, pero también 
frente al desmedido afán de generar riqueza 
en beneficio propio, se reconoce un vacío de 
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gestión organizacional y concepción sisté-
mica en algunas instituciones de educación 
superior, manifestado en la forma de orientar 
la formación en emprendimiento. Aunque en 
varias instituciones de educación superior se 
han establecido centros de emprendimiento, 
en otras tan solo se considera el ejercicio 
de la acción emprendedora y los resultados 
como una función de la oficina de proyección 
social o del programa de administración de 
empresas y negocios. En otros casos no hay 
cátedras de formación en emprendimiento, 
pues se argumenta que tal proceso no debe 
ser curricularizado. 
NUEVAS PERSPECTIVAS DE 
ANÁLISIS DEL EMPRENDIMIENTO 
COMO CAMPO DE ESTUDIO EN LAS 
INSTITUCIONES DE EDUCACIÓN 
SUPERIOR
Una tesis central estará presente a lo largo 
de este artículo: el emprendimiento se puede 
abordar y justificar como campo de estudio. 
El Ministerio de Educación Nacional (MEN) y 
el Instituto Colombiano para el Fomento de la 
Educación Superior (ICFES) (2011) conciben un 
campo de estudio como aquel que está cons-
tituido por diversas disciplinas y regiones que 
aportan conceptos, métodos, procedimientos, 
epistemologías y términos en la definición de 
sus discursos y sus prácticas. 
Como se ha señalado, en el presente se 
hace necesario abordar el estudio del em-
prendimiento desde los temas atinentes a su 
conceptualización, orientación y desarrollo, 
pues se ha evidenciado que el mero carácter 
de empresarismo no basta para enfocarlo 
teóricamente en el proceso de formación y, 
más aún, para concebirlo como acción inte-
gral. Ciertamente, conviene señalar, con los 
cambios sociales se ha ido desvaneciendo 
la concepción humanista de la acción em-
prendedora —y, claro está, de la economía en 
general—, hasta cristalizar en una perspectiva 
de generación neta de riqueza. 
Schumpeter (1963) sostiene que el em-
prendedor se distingue por dos características 
esenciales: ser innovador —producto y proce-
so— y ser creativo —mercado y organización—. 
Sin embargo, todavía el avance en el cono-
cimiento no ha dado una explicación clara 
sobre el origen y la activación de estas carac-
terísticas en la generalidad de las personas 
emprendedoras. Schumpeter (1963) ya tenía 
en mente este último problema:
La aplicación de cualquier mejora es una ta-
rea completamente diferente de su invención, 
y que requiere aptitudes distintas. Si bien los 
empresarios pueden ser inventores, como 
pueden ser capitalistas, lo son por coinciden-
107REVISTA ESTRATEGIA ORGANIZACIONAL / UNAD / ISSN 2339-3866 / VOL. 8 NO. 1 / pp. 101-119 / 2019
https://doi.org/10.22490/issn.2539-2786
cia y no por naturaleza, y viceversa. Además, 
las innovaciones que llevarán a la práctica los 
empresarios no precisan ser invenciones en 
forma alguna. (p. 98).
Schumpeter (1963) argumentará que la in-
novación con éxito requiere de un acto de la 
denominada voluntad, mas no del intelecto. 
Se podría decir que la innovación depende del 
liderazgo, y no de la inteligencia, más aún si se 
tiene en cuenta que no debe confundirse con el 
invento. Estando de acuerdo con este principio, 
se podría decir que la innovación es un acto 
creativo en la persona que le permitirá amol-
darse y responder a los diferentes cambios que 
el entorno le va presentando. 
En la actualidad, los estudios en el campo 
del emprendimiento difieren acerca del origen 
y el despertar de las características del ser 
emprendedor, debido a que se concentran en 
explicar el resultado que casi siempre se piensa 
como la generación de empresa. No obstante, 
no abordan explícitamente de dónde surgen los 
seres emprendedores, es decir, no explican qué 
factores del entorno familiar, social o educativo 
influyen para construir un ser emprendedor. 
Desde la perspectiva de Cuervo, Ribeiro y 
Roig (2006), el emprendimiento es el motor del 
desarrollo de una sociedad. De ahí que sea lógi-
co que la formación en emprendimiento desde 
las instituciones de educación superior procure 
trascender la idea de que el emprendimiento, 
muchas veces asociado a la generación de 
valor, sirva para propiciar el interés individual 
—como lo haría un empresario tradicional—, 
y no tanto una acción colectiva y con sentido 
humanizante. 
Esta comprensión, sin embargo, no es 
nueva. En los planteamientos del filósofo y eco-
nomista clásico Adam Smith se privilegia una 
construcción de la sociedad en perspectiva 
individualista, aunque ello esté en el horizonte 
de transformar realidades que no le satisfacen 
al ser humano: 
El deseo de mejorar nuestra condición, […] 
aunque generalmente sea sereno y desapa-
sionado, nos acompaña desde el nacimiento 
hasta la tumba. En todo el intervalo que se-
para estos dos momentos es difícil encontrar 
un solo instante en que un hombre esté per-
fectamente y completamente satisfecho con 
su situación de forma que no desee cambios 
o mejoras de algún tipo. (Smith, 1987, p. 398). 
¿Por qué el actuar del ser humano ante su pro-
pia insatisfacción toma la forma del egoísmo? 
En términos simples, la simpatía sería la facul-
tad humana que frenaría al humano egoísta, en 
tanto la competencia sería aquello que lo po-
tencia. En la obra de Smith podría asociarse el 
108
El emprendimiento como campo de estudio en las instituciones de educación superior: 
 una aproximación desde los postulados de Morin y Habermas
Yancira Moreno Mahecha
ser emprendedor al ser productivo que propicia 
la competencia. Por otro lado, desde la teoría 
económica clásica y sus representantes, como 
David Ricardo o Adam Smith, los factores de 
producción —tierra, capital y trabajo— orien-
taron el desarrollo de las sociedades, pero 
empezaron a enfrentarse retos complejos:
La capacidad de crecimiento de la población 
es […] tan superior que el aumento de la espe-
cie humana solo puede mantenerse a nivel de 
los medios de subsistencia mediante la acción 
constante de la terrible ley de la necesidad, 
que actúa como un freno sobre la mayor capa-
cidad de reproducción. (Malthus, 1970, p. 21).
Ekelund y Hébert (1992) explican que tal diná-
mica empezó a configurar múltiples tensiones y 
dilemas: en lo económico, lo social, lo ambiental. 
Si la población tiende a aumentar con mayor 
rapidez que la suma de los recursos para satisfa-
cer sus necesidades, entonces hay que hacerse 
preguntas esenciales frente al propio sistema 
económico y el papel que allí ha desempeñado el 
afán de competencia. En este sentido, el empren-
dimiento, además de surgir como mecanismo 
de innovación, en el presente, está llamado a 
hacerle frente a ambas visiones: la de pensar que 
la obtención de riqueza puede ir en contravía de 
la retribución social, y la que concibe el desarrollo 
económico superpuesto a otros aspectos como 
lo humano, lo social y lo ambiental. 
En los próximos párrafos se perfilará cómo 
el emprendimiento requiere nuevas aristas de 
análisis, conceptualización y desarrollo en el 
contexto específico de las instituciones de 
educación superior. La primera de ellas será la 
concepción del emprendimiento desde la com-
plejidad y la transdisciplinariedad; la segunda 
será la de Habermas en lo concerniente a su 
teoría de los intereses y la acción comunicativa.
UNA MIRADA AL EMPRENDIMIENTO 
DESDE LA TRANSDISCIPLINARIEDAD 
En la formación para el emprendimiento, en el 
presente, se requiere poner a circular los con-
ceptos del “vivir en el afecto, en la amistad y en 
comunión con los demás y con la naturaleza” 
(Morin, 1996), pues el emprendimiento está 
también asociado a cierto conocimiento del 
ser interior —las potencialidades y habilidades 
del sujeto— y al reconocimiento del entorno, en 
función de generar propuestas razonables y 
pertinentes para el bienestar común. 
La transdisciplinariedad sugiere una correla-
ción entre distintas disciplinas y saberes; en la 
educación superior ha adquirido fuerza discur-
siva, pues el mundo real es integral, o bien, ya no 
basta una mirada unidisciplinar para abordar un 
problema. Morin (2010) señala a este respecto:
El objeto de la disciplina será entonces per-
cibido como una cosa en sí; las relaciones y 
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solidaridades de este objeto con otros, tra-
tados por otras disciplinas, serán dejadas de 
lado, así como también las ligazones y soli-
daridades con el universo del cual el objeto es 
parte. La frontera disciplinaria, su lenguaje y 
sus conceptos propios van a aislar a la disci-
plina en relación con las otras y en relación con 
los problemas que cabalgan las disciplinas. El 
espíritu hiperdisciplinario va a devenir en un 
espíritu de propietario que prohíbe toda incur-
sión extranjera en su parcela del saber. (p. 10). 
Para poner un ejemplo, un odontólogo puede 
abrir su consultorio y poseer un saber técnico 
y especializado. Pero si requiere realmente, 
desde su libertad de acción y negocio, triunfar 
como empresario en el sector salud, deberá 
hacer acopio de otros saberes y herramientas 
técnicas: cómo contratar, cómo llevar la con-
tabilidad, cómo hacer mercadeo, cómo actuar 
en lo administrativo, cómo gestionar el talento 
humano, entre otras. Para el objeto que atañe 
a este artículo, la transdisciplinariedad en el 
emprendimiento permite superar la mirada 
exclusiva desde el empresarismo. De ahí que 
en la actualidad sea pertinente que, en cual-
quier colegio, instituto técnico o institución 
de educación superior, se promueva cierto 
tipo de formación que privilegie un emprendi-
miento articulado a valores y características y 
complemente actitudes y competencias de un 
emprendedor concebido de manera integral. 
De hecho, el perfil de las nuevas generacio-
nes de emprendedores va a depender de las 
acciones de formación en el contexto de las 
familias y, por supuesto, de las instituciones de 
educación en todos los niveles. En concreto, un 
reto de las instituciones de educación superior 
en esta materia será buscar la integración de 
múltiples aspectos en la formación de forma-
dores —axiológicos, disciplinares, de negocio, 
de innovación— y lograr, desde la transver-
salidad, el diálogo entre diferentes saberes, 
transformando así cierta ortodoxia imperante 
en la academia contemporánea. Una tarea 
esencial es fomentar en el estudiante un sen-
tido integral de la vida, y ello parte el reto del 
conocimiento interdisciplinar, elemento vital 
en su proceso formativo, para culminar en un 
ejercicio transdisciplinar. Lo anterior, en suma, 
significa aprender a manejar una complejidad 
de saberes. 
El ejercicio transdisciplinar implica una re-
significación del conocimiento desde la gestión 
integral. En otras palabras, es fundamental una 
universidad al servicio de las necesidades y 
los problemas sociales reales presentes en 
la humanidad. La Organización de Naciones 
Unidas (ONU, 2015), en su Agenda 2030 para el 
nuevo desarrollo sostenible, explicita la impor-
tancia del emprendimiento para hacer posible 
el objetivo de desarrollo sostenible 4, a saber, 
garantizar una educación inclusiva, equitativa 
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y de calidad, y promover oportunidades de 
aprendizaje durante toda la vida de todos. Así, 
una de las metas para este objetivo establece: 
“De aquí a 2030, aumentar considerablemente 
el número de jóvenes y adultos que tienen las 
competencias necesarias, en particular técni-
cas y profesionales, para acceder al empleo, el 
trabajo decente y el emprendimiento”.
Aunque la formación en emprendimiento 
impartida por las instituciones de educación 
superior es diversa, en el presente se evidencia 
cierto acuerdo en la importancia de fomentar 
el espíritu y la cultura del emprendimiento en 
todos los campos disciplinares de formación. 
Lo anterior implica la consolidación de una 
gestión de la formación en estas instituciones 
para entregarle a la sociedad profesionales co-
laborativos y comprometidos con el desarrollo 
social. Por ello, una pregunta central emerge: 
¿cuál es la gestión educativa que las institu-
ciones de educación superior deberán adoptar 
para formar profesionales y emprendedores 
que contribuyan a resolver las necesidades hu-
manas? Vega (2016), a este respecto, enuncia 
varias dificultades emergentes:
A grandes rasgos, se evidencia que existe un 
abordaje de la enseñanza del emprendimien-
to de forma fragmentada y que su desarrollo 
ha sido de forma lenta (Gibb, 2005). Por ello, 
desde la universidad es pertinente diseñar 
e implementar un modelo de formación del 
emprendimiento que motive al estudiante a 
tomar e implementar acciones emprendedo-
ras. (p 37).
La visión del emprendimiento en las institucio-
nes de educación superior se concibe como un 
sistema que tiene unas entradas: orientación 
directiva, estudiantes y plan curricular. Es un 
proceso que hace referencia a la pedagogía y 
didáctica de la educación del emprendimiento. 
Tiene también unas salidas: los resultados 
obtenidos del proceso. Tal concepción sisté-
mica puede ampararse en el paradigma de la 
complejidad, puesto que el objeto de la ense-
ñanza del emprendimiento es el ser humano, 
que ciertamente es complejo. Del mismo modo 
que impartir educación en emprendimiento de 
forma integral es un problema complejo, así 
también los resultados generados de la educa-
ción en emprendimiento conforman un hecho 
complejo que merece ser estudiado. 
La teoría de la complejidad del sociólogo 
y antropólogo Edgar Morin brinda criterios y 
perspectivas para ser utilizados y explicar los 
componentes del emprendimiento, no solo 
desde su practicidad, enfoque, carácter y línea 
del empresarismo, sino desde su inmersión en 
el profundo conocimiento de las actitudes y 
aptitudes de lo humano. Morin (1996) llama la 
atención sobre una cuestión profunda: “¿Cuál 
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es la sabiduría que hemos perdido en el cono-
cimiento y cuál es el conocimiento que hemos 
perdido en la información?”. En otras palabras, 
cuál es el conocimiento que no alcanzamos a 
percibir o que se pierde por el ritmo acelerado 
con el que se desarrollan los eventos. Según el 
autor, no es suficiente con conocer, sino que 
hay que integrar. No es suficiente con poseer 
la información, es necesario que el ser em-
prendedor genere una empatía social con su 
entorno, privilegiando las características hu-
manas orientadas al servicio del bien común, 
sobre los conocimientos técnicos y el afán de 
lucro. Morin (1996) aborda muy bien la necesi-
dad de esta integración, aunque tomando por 
caso la organización de una empresa:
[La] comprensión de la complejidad requiere 
un cambio muy profundo en nuestras estruc-
turas mentales. El riesgo, si ese cambio de 
estructuras mentales no se produce, sería el 
de ir hacia la pura confusión o el rechazo de 
los problemas. No está el individuo por una 
parte, la sociedad por otra, la especie de un 
lado, los individuos del otro, de un lado la em-
presa con su organigrama, su programa de 
producción, sus estudios de mercado, del 
otro lado sus problemas de relaciones huma-
nas, de personal, de relaciones públicas. Los 
dos procesos son inseparables e interdepen-
dientes. (pp. 78-79).
Asimismo, Morin (1996) hace énfasis en la 
necesidad de “enseñar a vivir, no a sobrevivir”, 
porque, según él, los seres humanos son hijos e 
hijas del cosmos. Tal postura, en la perspectiva 
del emprendimiento, remite a pensar dos crite-
rios: el primero hace referencia a la orientación 
de los emprendimientos hacia la creación de 
valor social, y no como una simple alternativa 
de subsistencia —emprendimiento de oportu-
nidad vs. emprendimiento de subsistencia—. El 
segundo concierne a la necesidad de que cual-
quier tipo de emprendimiento sea respetuoso 
con el medioambiente. 
Morin (1996) muestra la relacionalidad “de 
las partes al todo y del todo con las partes”. En 
este sentido, la formación en emprendimiento 
es un todo compuesto por varias partes. Esta 
complejidad invita a formar al emprendedor 
desde la confluencia de múltiples saberes, para 
que así, en pleno conocimiento de esta diversi-
dad, pueda encontrar su vocación y logre darles 
sistematicidad e interconexión a los proyectos 
específicos de emprendimiento. Ello desde lue-
go implica que las instituciones de educación 
organicen y estructuren un proceso complejo 
para impartir el emprendimiento. Esto es, como 
se ha indicado, un modelo de formación en em-
prendimiento transdisciplinar. 
Así como lo hizo el autor en mención, hay 
una pregunta por el significado de lo humano 
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que deben hacerse quienes participan en la 
formación en emprendimiento, pues esta no 
debe enfocarse exclusivamente en formar “em-
presarios” que crean que su papel irrestricto en 
el mundo es lograr el lucro por el lucro, sin im-
portar a quién se atropella y sin tener en cuenta 
la afectación en lo social y lo ambiental. En el 
otro extremo está la tendencia a confundir el 
emprendimiento con actividades organizadas y 
ejecutadas desde proyección social o como una 
alternativa de beneficencia social, pero donde 
el interés por generar progreso queda minimi-
zado. Morin (1996) insistirá en la necesidad 
de abandonar la “idea simplista del progreso” 
propia de la tríada ciencia-técnica-industria, 
porque a esta se le atribuye el calificativo de 
“motor que impulsa los adelantos”, lo cual 
no es cierto si allí hay un despojo de valores 
humanos —baste pensar cómo el desarrollo 
industrial ha provocado muchas veces guerra, 
hambre y destrucción—. 
Podría señalarse, entonces, que la formación 
en emprendimiento estaría ubicada en medio 
de dos tendencias: una que promueve el em-
prendimiento orientando hacia el conocimiento 
y la generación de propuestas tecnológicas 
que desplazan la mano de obra, disminuyendo 
los costos de producción. La otra se orienta 
al desarrollo de emprendimientos de tipo so-
cial, aunque muchas veces ello se convierta 
en una actividad inmediata de beneficencia. 
Aunque la creatividad y la innovación son in-
dudablemente necesarios y oportunos para la 
nueva sociedad del conocimiento, ningún tipo 
de formación en emprendimiento —incluidas 
las start-ups— debería dejar por fuera la inclu-
sión de los valores del ser humano y, más aún, 
un perfilamiento del emprendedor desde una 
estructuración compleja. 
INTERÉS Y ACCIÓN COMUNICATIVA: 
EL EMPRENDIMIENTO EN 
PERSPECTIVA HABERMASIANA
Actuar con espíritu de emprendimiento per-
tenece a la esencia del ser humano; de algún 
modo se ha olvidado que esa intencionalidad 
de superar obstáculos y suplir necesidades no 
es un tema aislado de la historia, como tam-
poco lo concerniente a la conceptualización de 
las características y aptitudes emprendedoras 
desde las diferentes disciplinas. Además de 
la perspectiva de la complejidad para nutrir la 
comprensión del emprendimiento en las ins-
tituciones de educación superior, es posible 
dialogar con Habermas (1982, 1987, 1981) para 
poner de relieve otros puntos de vista renova-
dores. El autor en mención hace un esfuerzo 
plausible por hallar las causas que han despla-
zado la teoría del conocimiento por una teoría 
de la ciencia, desde donde se ha generado un 
olvido de los estadios de la reflexión. 
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Es cierto que el ser humano es histórico 
y, por tanto, produce un conocimiento que va 
evolucionando en el curso del tiempo. El suje-
to se autorrealiza en la historia, se comunica, 
consensua, trabaja y, al tiempo, siempre ha 
deseado dominar lo natural. Es así como surge 
el objetivo de la teoría de los intereses cognos-
citivos, que radicaliza lo epistemológico en el 
análisis del sujeto por y a partir de su autorrea-
lización en el transcurso de la historia. 
Habermas (1982) propone tres tipos de inte-
rés, y para cada uno de ellos plantea modos o 
estadios de investigación. El primer de ellos es 
el interés técnico, desde el estadio de las cien-
cias empírico-analíticas y respecto de lo cual 
McCarthy (1987) expresa: 
La tesis de Habermas es que la orientación 
general, que guía las ciencias de la natura-
leza, está basada en un interés de raíces 
antropológicas profundas, por la predicción 
y el control de sucesos que acontecen en el 
entorno natural. (p. 80).
Ahora bien, si se parte de la identificación del 
emprendimiento como realidad intrínseca del 
humano desde su creación y en cuanto ser 
histórico, entonces el emprendimiento estaría 
inmerso desde las experiencias por él vividas, 
cuyos procesos y evolución se cointegran 
con lenguajes y acciones. En ilación con este 
presupuesto, vale reiterar: el emprendimiento 
no puede constituirse en una práctica de corte 
netamente administrativo, contable, de mer-
cadeo o financiero, incorporada en un proceso 
de evolución utilitarista y mercantilista. Si el 
emprendimiento se plantea desde la esencia 
del ser humano como la forma de pensar y 
actuar por medio del reconocimiento de las 
necesidades del entorno para la toma de de-
cisiones acertadas, entonces desde el interés 
técnico de Habermas es factible verlo —así 
como las herramientas empresariales— como 
medio para mejorar en un momento dado las 
condiciones de los seres humanos en la tierra. 
En otras palabras, el emprendimiento sería 
reconocido como esencial al ser humano y, en 
conexión, se identificaría su presencia en las 
distintas disciplinas.
Así, desde el interés técnico, el campo del 
emprendimiento invitaría a la formulación de 
las siguientes preguntas: ¿cómo se podrían 
mejorar las condiciones de los seres humanos 
en el planeta?, ¿cómo despertar el interés por 
parte de los estudiantes en el reconocimiento 
de los diferentes entornos locales, regionales, 
nacionales e internacionales?, ¿cómo mejorar 
las condiciones de las personas que están en 
situación de vulnerabilidad? Adicionalmente, si 
se reconoce que el emprendimiento no es ajeno 
y está implícito en todas las áreas disciplinares 
existentes, las preguntas serían: ¿cómo des-
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de la gestión educativa se pueden orientar o 
aplicar los diferentes conocimientos técnicos?, 
¿qué es lo que debe hacerse para aportar y be-
neficiar a la comunidad?, ¿en qué está bien o 
mal aplicar los conocimientos técnicos? Todo 
lo anterior tiene un componente intersubjetivo. 
En segundo lugar se encuentra la orienta-
ción general, que se basa en el interés por la 
necesidad inexorable de entendimiento, de 
autoentendimiento y de comunicación, a lo que 
el autor llama interés práctico, contemplado 
en el estadio de las ciencias histórico-her-
menéuticas. McCarthy (1987) afirma que en 
Habermas “la racionalidad del discurso sobre 
la adecuación de convenciones o de significa-
dos de conceptos no es la racionalidad de las 
operaciones efectuadas sobre procesos obje-
tivados; implica interpretación de conceptos, 
de fines, de valores y de razones” (p. 92). La 
racionalidad de la que habla Habermas (1982) 
está mediada por aspectos socioculturales en 
los que intervienen la acción y necesidad de 
interpretación; pero para que se realice la inter-
pretación, esta debe tener lugar con el otro o en 
comunidad. Por ello, la racionalidad no puede 
ser reducida a una simple acción instrumental. 
Es decir, el interés práctico posibilita el conoci-
miento objetivo, lo cual da como resultado un 
entendimiento intersubjetivo que evita que el 
ser humano sea considerado como una cosa u 
objeto manipulable. 
El interés práctico se podría considerar a par-
tir de las necesidades y las relaciones humanas, 
en el sentido de cómo tendrían que convivir las 
personas en las actuales condiciones socio-
culturales y ambientales. Asimismo, se podría 
decir que el interés práctico es inherente a las 
actuaciones de los seres emprendedores, lo 
cual es corroborable al estudiar el pasado y 
el presente de las diferentes sociedades y sus 
líderes, y en la ruta en que se ha sabido trazar el 
futuro de las relaciones y la vida en comunidad. 
El último es el interés emancipatorio, que se 
basa en las ciencias de orientación crítica, cuyo 
objetivo es descubrir los impulsos que intervienen 
sobre el ser humano y que impiden su libertad. 
En otras palabras, este interés ayuda al ser hu-
mano a tomar conciencia y causar su liberación. 
Según Habermas (1982), las teorías son sistemas 
de enunciados que pueden ser correctos o inco-
rrectos, y en determinado momento pueden ser 
verificados o falseados. Por lo anterior, conviene 
formular: ¿qué revelan estos enunciados, cuando 
son validados, acerca de la realidad? 
Analizado a partir del interés emanci-
patorio, el emprendimiento deberá permitir 
orientar al ser humano desde sus diferentes 
intereses técnicos y prácticos, haciendo que 
la formación técnica e histórica aplique en su 
conjunto la formación integral de un ser huma-
no emprendedor, en función de hacer posible la 
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producción del conocimiento y en libertad, para 
saber tomar decisiones incluyentes.
En segundo lugar, es posible encontrar en 
la Teoría de la acción comunicativa propuesta 
por Habermas (1981) otros horizontes de com-
prensión en el problema que acá nos compete. 
Desde esta propuesta, se pretende ver más allá 
de la técnica, porque busca observar, medir y 
analizar las acciones que se producen dentro 
de la comunidad. Habermas (1981) dirá respec-
to a la acción comunicativa:
Las acciones instrumentales pueden ir aso-
ciadas a interacciones sociales. Las acciones 
estratégicas representan, ellas mismas, accio-
nes sociales. Hablo, en cambio, de acciones 
comunicativas cuando los planes de acción de 
los actores implicados no se coordinan a través 
de un cálculo egocéntrico de resultados, sino 
mediante actos de entendimiento. (p. 331).
La ética del discurso de este autor se orienta 
hacia la posibilidad de identificar los acuerdos 
racionales asociados a cuestiones de rectitud 
normativa y decisiones morales encaminadas 
a lograr acuerdos, buscando solución a pro-
blemas práctico-morales y su incidencia en la 
convivencia social. Esto, claro está, implica la 
realización de actos comunicativos en los que 
el entendimiento y los acuerdos son posibles 
si están basados en razones sobre cuestiones 
normativas. Este ejercicio teórico está centrado 
en un principio: “Solo pueden reivindicar lícita-
mente validez aquellas normas que pudiesen 
recibir la aquiescencia de todos los afectados 
en tanto que participantes en un discurso prác-
tico” (MacCarthy, 1987, p. 16). 
En el anterior axioma está expresado el 
principio de universalidad y se configura como 
un ejercicio intersubjetivo en el que todos los 
copartícipes expresan sus posiciones median-
te argumentos. Es así como las personas que 
se comunican en el entorno social y cultural, 
según Habermas (1981), se comportan de cier-
ta manera; en otros términos, se origina una 
acción comunitaria, un acto del entendimiento. 
Adicionalmente, el autor indica que la acción es-
tratégica pretende utilizar a los seres humanos 
como medios para que determinada persona 
obtenga sus fines. Esto es, hay un cálculo de 
los beneficios e intereses desde lo personal o el 
egocentrismo. En cambio, la acción comunica-
tiva se presenta cuando las personas dialogan 
y se dan a sí mismas unas normas mínimas de 
convivencia, siempre haciendo uso de la razón, 
para poder construir, crear y convivir en socie-
dad. Se originan entonces ciertos principios 
éticos de convivencia:  
En las normas válidas, los resultados y los 
efectos secundarios que se deriven de su se-
guimiento universal para la satisfacción de 
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los intereses de todos y cada uno tienen que 
poder ser aceptados por todos sin coacción 
alguna. (Habermas, 1987, p. 16).
Teniendo en cuenta lo anterior, la formación 
para el emprendimiento puede ser visualizada 
desde las instituciones de educación superior 
como sinónimo de una acción comunicativa, 
presente y pertinente a todas las áreas discipli-
nares. Un emprendedor, desde el marco hasta 
ahora expuesto, forma parte de una comuni-
dad, en cuyo contexto el emprendimiento se 
consolidad de forma dialógica. Entendido así 
en la gestión de la formación en las institucio-
nes de educación superior, es posible generar 
espacios de diálogo que permeen todas las dis-
ciplinas, permitiendo fijar acuerdos y estados 
de reflexión desde la misma gestión educativa, 
conducentes a generar acciones benéficas en 
los contextos sociales. 
Los estudiantes, mediante la creatividad y la 
innovación, formularán propuestas emprende-
doras desde el interés y beneficio general a partir 
de la acción técnica, práctica y emancipatoria, 
pero con características hacia el bienestar de la 
humanidad, con reconocimiento de lo histórico 
y la realidad de los entornos, con principios 
éticos, respeto por la libertad y el trabajo en 
comunidad. Interpretando a Habermas (1987), 
se podría decir que el emprendimiento ha es-
tado presente en el actuar histórico del hombre, 
con quien se ha desarrollado; pero, al mismo 
tiempo, se ha desvirtuado su concepción, al 
hacerse posible y priorizarse desde acciones 
estratégicas de cálculo, intereses y beneficios 
instrumentales, destruyendo su significado de 
integralidad en los procesos de comunicación 
de las mismas acciones comunitarias. 
Por ello, hoy es necesario analizar el em-
prendimiento desde la esencia misma del ser 
del sujeto, de su significado y componente de 
integralidad. No se puede ignorar la acción 
instrumental y estratégica que ha permeado el 
emprendimiento, pero se hace necesario gene-
rar una transformación en el pensamiento del 
hombre con respecto a este, partiendo desde 
los mismos líderes que ejercen la gestión edu-
cativa y organizacional en todos sus procesos. 
Lo anterior solo se puede dar con la acción 
comunicativa en razón, diálogo y mediación en 
cada una las disciplinas existentes. 
CONCLUSIONES
Es común definir como emprendedores a quie-
nes crean empresa, pero tal visión se ha ido 
dinamizando, entre controversias y aceptación, 
hasta derivar en teorías y proyectos específicos, 
como es el caso de la aplicación de leyes con-
cretas para su reglamentación en varios países. 
Sin duda, hoy el emprendimiento ha adquirido 
mayor legitimidad académica y organizacional, 
pues potencializa la integración de distintos 
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procesos. Además, desde la perspectiva de la 
creación de empresas, ha tenido nuevos espa-
cios y teorías que le han concedido relevancia 
y pertinencia como objeto de estudio. Un abor-
daje desde la teoría de la complejidad de Edgar 
Morin y los intereses y la acción comunicativa 
de Habermas dan apertura a otras aristas de 
análisis y comprensión desde un horizonte más 
integral e interdisciplinar.
En las instituciones de educación superior, 
la formación del emprendimiento puede ser 
flexible en su composición curricular, porque 
contempla, además de las herramientas ad-
ministrativas, múltiples saberes disciplinares: 
sociales, culturales y humanísticos. Allí se 
ponen en juego múltiples competencias que 
entrelazan y ponen en diálogo/tensión valores 
culturales, intereses y demandas al desarrollo 
de los estudiantes. Cualquier acción desde la 
gestión educativa desarrollada en las insti-
tuciones de educación superior, si contiene y 
aplica una formación para el emprendimiento 
con carácter transdisciplinar —y no solo desde 
el empresarismo—, le permitirá al estudiante 
ser partícipe de una formación en coherencia 
con sus intereses y necesidades, y también 
desde una dimensión más integral y dialógica 
de los saberes. 
Es inminente la necesidad de seguir avan-
zando en el estudio de las causas reales que 
originan y motivan las características del ser 
emprendedor desde una formación y visión 
integral en las personas. Hay un campo abierto 
de estudio para aclarar el origen y desarrollo de 
las características que hacen que una persona 
se vuelva emprendedora.
Los diferentes actores involucrados en el 
campo del emprendimiento —especialmente en 
la gestión de la formación— deben buscar nue-
vas estrategias para repensar su acción de una 
manera colaborativa y desde las diversas disci-
plinas. El emprendimiento históricamente se ha 
desarrollado desde la mirada y perspectiva de 
las disciplinas administrativas y financieras, con 
sus distintos conocimientos y aportes, de ma-
nera cerrada. Hoy se reconoce la importancia de 
vincular y aprovechar los aportes de los diferen-
tes campos disciplinares, mediante la creación 
de nuevas estrategias y formas de abordaje. 
Se podría concebir el emprendimiento desde 
el factor humano y su visión desde el pensa-
miento complejo, en contraposición a quienes 
dicen que no es pertinente el emprendimiento 
al conocimiento científico. 
Las instituciones de educación superior tie-
nen el compromiso con la sociedad de generar 
nuevas visiones para articular el ecosistema 
del emprendimiento colombiano, identificando 
los esfuerzos que, de forma aislada, tanto en 
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los ámbitos regional como local, vienen reali-
zándose, en clave de gestar un colectivo que 
trabaje de manera coordinada en torno al em-
prendimiento. 
Desde el pensamiento crítico de la teoría 
de Habermas, el consenso debe ser uno de los 
principales elementos presentes en el diálogo, 
que permitan el desarrollo y sostenimiento de 
centros de emprendimiento en las instituciones 
de educación superior. Este es también un 
principio que permite crear los espacios y 
ambientes emprendedores en estas instituciones 
donde no están constituidos, como también 
avanzar en la construcción de un marco teórico 
que permita comprender la interdependencia 
disciplinar y multidimensional del campo del 
emprendimiento.
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